Ministro de Justicia celebra interés de la CorteIDH en conocer la verdad “verdadera” de lo ocurrido en Mapiripán

San José, Costa Rica, 23 de noviembre de 2011. Como “un gran logro” calificó el Ministro de Justicia y del Derecho, Juan Carlos Esguerra, la determinación de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, de otorgarle al Estado colombiano un plazo de tres meses para que prepare los argumentos que sustentan la solicitud de revisión del fallo que condena a Colombia por la masacre de Mapiripán. 

El alto funcionario se mostró satisfecho por el interés de la Corte en conocer las razones que originaron esta audiencia.

“Eso ha llevado a la Corte a disponer que se le da un término de noventa días a Colombia para que pueda sustentar debidamente su posición y su solicitud de revisión, para que pueda agregar las pruebas que correspondan, toda vez que hayan avanzado de modo más significativo las investigaciones internas que se están haciendo”, sostuvo Esguerra. 

Además, coincidió con lo expuesto por el Tribunal en el sentido de que “lo  fundamental en este tipo de asuntos relacionados con la justicia, y eso fue lo que dio lugar a que se abriera la puerta para aceptar la procedibilidad del recurso, es que salga a flote la verdad material, los hechos reales por encima de consideraciones de tipo jurídico y procedimental”, señaló el Ministro.

En rueda de prensa ante los medios costarricenses, el jefe de la cartera de la justicia indicó que la Fiscalía General de la Nación explicó con toda claridad aquellos casos que se han venido investigando para establecer las historias de pretendidas víctimas que no corresponden con la realidad.

“Todo eso por supuesto habrá que documentarlo a la hora de traerlo y tenemos un plazo de tres meses para hacerlo ante la Corte, pero por ejemplo el caso que se mencionó de unos secuestros que no tuvieron lugar, de unas muertes que en realidad no sucedieron, unos secuestros de personas que luego aparecieron, el caso del bebé que había sido apuñalado y resultó que no había tal bebé”, agregó.

“El resultado de la audiencia es ampliamente favorable y satisfactorio sobre todo para la causa de la justicia y la fe que Colombia tiene puesta en ella, en el Sistema Interamericano, en los procedimientos y cánones propios del Estado de Derecho que corresponden a la que ha sido la convicción y el comportamiento de Colombia a lo largo del tiempo: su fe en las leyes y en los jueces, su confianza en las decisiones de los jueces y su respeto y acatamiento de las mismas”, concluyó el Ministro Juan Carlos Esguerra.

Estado colombiano pidió a la CorteIDH revisar su propio fallo, en memoria de las verdaderas víctimas de Mapiripán

San José, Costa Rica, 23 de noviembre de 2011. El Ministro de Justicia y del Derecho, Juan Carlos Esguerra, sustentó ante la Corte Interamericana de Derechos Humanos los argumentos por los cuales el Estado colombiano considera que en el caso Mapiripán se configuran las razones excepcionales que han dado lugar a que esta Corte admita la procedencia de la revisión contra sus propios fallos. 

“El Estado se encuentra alarmado por la magnitud de lo hallado en el Informe de Cumplimiento, que a nuestro entender configura una burla al Sistema Interamericano, al Estado colombiano y a los contribuyentes de este país, por los altos costos que estas conductas han acarreado para el erario”, sostuvo el jefe de la cartera de justicia ante este Tribunal.

El Ministro insistió en que la pretensión del Gobierno no es la de abrir una polémica con las víctimas o sus representantes. “Por el contrario, es la más alta consideración y respeto que profesa Colombia hacia la honorable Corte Interamericana de Derechos Humanos y el interés en dejar en alto el nombre y la memoria de las verdaderas víctimas de la llamada Masacre de Mapiripán lo que nos lleva a acercamos hoy a la Corte, solicitando la revisión del fallo”.

En una vehemente intervención, el alto funcionario recordó que el Estado colombiano ha demostrado absoluto respeto hacia los  procedimientos y fallos judiciales, empeñándose en honrar sus compromisos internacionales frente al sistema. Afirmó también que en ningún momento busca desestimar la responsabilidad del Estado en un hecho tan lamentable como la masacre que tuvo lugar en Mapiripán, Meta.

“A estos hechos delicadísimos, que aún hoy nos conmueven profundamente, no pretendemos restarle ni un ápice de la importancia y gravedad que les corresponden”, indicó Esguerra.

El Estado reconoció su responsabilidad sobre la base de lo probado en los procesos internos adelantados por él mismo. Sin embargo, agregó el Ministro, “Colombia pidió a la Corte desestimar varias de las pruebas y testimonios solicitados, limitar las víctimas a las identificadas en los procesos internos y limitar las reparaciones a 12 víctimas. Además, dejó constancia de que no existía prueba de que la mayoría de las presuntas víctimas residieran en Mapiripán para el momento de los hechos”, recordó.

El Ministro Esguerra se mostró satisfecho por la receptividad de los magistrados.

“En efecto queremos transmitirle al país y a todos los interesados nuestra complacencia por la audiencia que tuvo lugar en la tarde de hoy, por la oportunidad que se nos dio a las partes de este proceso: el Estado colombiano, los representantes de las víctimas, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, de expresar nuestras opiniones, nuestra posición, nuestras consideraciones, nuestros argumentos. 

En este orden de ideas, el alto funcionario explicó que el Gobierno pudo plantear y compartir con la CorteIDH la preocupación al comprobar que algunas de las pretendidas víctimas de la masacre de Mapiripán no fueron tales, “ni el número de muertes ni algunas de las torturas de las que se había hablado, y que por consiguiente las indemnizaciones que se pagaron, parte de ellas por lo menos, no correspondían a un derecho que pudiera reivindicarse legítimamente”, agregó Esguerra Portocarrero.

La delegación colombiana estuvo integrada además por la Canciller María Ángela Holguín, representantes del Ministerio de Defensa, la Fiscalía General de la Nación y el embajador de Colombia en Costa Rica, Hernando Herrera Vergara.

